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ARTICELO DE OFICIO.
S. M. la Reina, su augusta Madre la Reina G o

bernadora y la Serrna. Sra. Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su 
importante salud.

De igual beneficio disfrutan SS. A A . los Serení
simos Sres. Infantes D. .Francisco de Paula y Doña 
Luisa Carlota.

Parte recibido en la  secretaria de Estado y  del D espa
cho de la  G uerra .

Ejército de operaciones del N orte^Secretaria de cam - 
paña.=Excmo. Sr.=C on fecha 27 de Diciembre últim o 
me dice el mariscal de campo D. Santos San Miguel ^co 
mandante general de V izcaya, lo quesjgue.=Excmo^ Señor.: 
Ea mi comunicación de 2 del anterior trascribí a V . E. 
el parte dado ,al Excmo. Sr. M inistro de la G uerra del 
sitio que sufrió esta plaza en los últim os dias del mes de 
Octubre; y en otra de la misma fecha indicaba la posi
ción que los enemigos ocupaban á sus inmediaciones.

La incomunicación que desde entonces hemos experi
mentado me privó dar á V . E. noticias de ios aconteci
mientos posteriores con seguridad ; y creo que las infinitas 
que dirigí por diferentes confidentes no hayan llegado a sus 
manos, por lo que históricamente referiré á V . E. los su
cesos ocurridas hasta la fecha tan sucintam ente como per
mita un período de dos meses. Los movimientos ejecuta
dos por aquellos en los primeros dias de N oviem bre; las 
noticias contestes recibidas de sus in ten to s , y mas que to 
do su artillería que desde G uernica y Bermeo habían vuel
to á Munguía , indicaba hasta la evidencia su obstinación 
en,*atacar la plaza de nuevo, em pezando, según divulgaban, por la tom a de Banderas.

En efecto, el 8 por la noche ocho batallones y  dos 
piezas de artillería con Eguía á la cabeza bajaron de M un
guía á Sto. D om ingo, y al amanecer dél 9 se observaron 
estas fuerzas sobre las alturas de A rchanda y Banderas a 
cuyas inmediaciones colocaron las dos pieza*s en una bate
ría que de antemano habían construido. Cinco disparos 
dirigidos contra el fuerte le hicieron enarbolar bandera 
blanca, y en seguida se vio la ocupación por sus tropas, que- 

1 dando prisioneros ios 60 hombres que lo guarnecían.
La que ocupaba él débil de C apuchinos, con arreglo a, 

las instrucciones que su gefe habia recibido, abandonó el 
punto, perdido que fue el an te rio r; pero sea que la direc-* 
cion tomada por la tropa fuese equívoca, ó sea que los 
enemigos de antemano habían ocupado las avenidas, casi' 
toda fue cogida, á excepción de algunos que se salvaron á 
S. Mamés.

Los enem igos, continuando su plan de tom ar en de
tall los puntos de la ria , establecieron la mañana del 10 
dos piezas de á 24 junto á la botica de Oláviaga y en di
rección del convento en S. Mames para batirle., !cuya ope
ración empezaron desde muy temprano. Su guarnición, 
compuesta de dos compañías del provincial de Toro y el 
bi^yro  cotonel D .,Francisco H ernández, comandante mi’̂  
lilafadp dicho. fuerte , ;:se defendió con bravura por espa
cio de seis horas; pero destruido el convento e n  totalidad 
con los; proyectiles arrojados»,: y acosado en todas direccio
nes por tres ó cuatro-batallones, sin tener mas que 200 
hombres que oponerles, no pudo impedir el asaltp", y fue 
forzadar á retirarse á la iglesia, donde después de una obs-*- 
tinada resistencia tuvo que capitular. Sn bizarría le propor
cionó el disgusto’dévhabsrsid© tratada con la ftiáyor in
humanidad , despojitndo; á los soldados:, dé-su ro p a ; y con
duciéndolos medio desnudos y en triunfo  por los pueblos 
ppr dondee'traositjaron para su destinoi 

¡ i E l  12 se oyó un vivó cañoneo sobre el fuerte  de L u - 
ch^ga qye a,tacaron ; el que por sil, y protegido por- dóS 
trjncacJnt^s .qüte. jcjubrian los- riós. G alindojyi A z ú a , y  i por- 
^ l / u e r t ^ ^ l  Desierto , se ; defendió hastáTa una deTdíay 
péro no pudiendo resistir m as, se salvó su guarnición^ com - 
puestfyde 3Q'h^tnl5resj por medio de las trincaduras, al- D e
b i t o ,  cpnt£a:eLque taínbien intentaron: algún ataque; nias: 
la^ f ic ü lta d  de la empresa -por> su-posición y protección 
d ^  bergan^in ingles el S&ifamtno 'quedq cubría,Tes. hizo'de*- 
rístir derella; ,Gogio 6 la&dós de la  misma tardó sé mintió 5 
Uí^yivp.fuego de canon sobre Bttrceña, íel- qué m é hizo có- 

fuecfe: estaba atacado $lfyego; que cedió en - ? 
teramente á la hora de empezado, sustituyéndole el repique 
decam pa ñas de Deusto y A lv ia , prueba nada equívoca de 
^  conseguida como posterior^merite supe, habten^
daT ido prisicinera su guarnición^ > ; . :
t, ; tnuiifÓs inévitalles na vez emprendido,él, a ta -:, 

t h ? ' \ Y SíSl poder sfr sgcor-

ridos , eran de gran consideración para el enemigo en su 
fuerza m ora l, y aumentaba por momentos la situación de 
esta plaza. Por lo mismo me apresuré á dar á V . E. avi
sos diarios y triplicados de estas ocurrencias para su debi
do conocimiento; pero creo que pocos ó ninguno hayan 
llegado á sus manos por la rígida vigilancia que ios ene
migos observaban con cuantos salían ó intentaban éntráf 
en ella. Nada pude traslucir acerca de sus proyectos ulte
riores sobró esta plaza y la de Portugalete, ya porque sus 
movimientos nada podían indicarm e, y ya porque la pér
dida del telégrafo en Banderas me dejó enteram ente inco
municado con aquella.

En este estado de incertidumbre óontinué hasta el 
día 14, que en cierto modo los enemigos marcaron su a ta
que sobre la plaza y punto elegido para el efecto de que 
tanto  se hablaba hacia tiempo. En dicha noche se obser
varon trabajos en el campo de V olantín  inmediato al cuar
tel ¡quemado de la E stu fa , y por consiguiente muy próxi
mos al convento de S. Agustín. El regimiento de Trujillo, 
acuartelado en este edificio, hizo fuego TodaTa noche so
bre el punto donde se sentía el ruido \ y aunque aquel de
bió mortificarles por la proximidad en que se hallaban los 
trabajadores, ni dejaron ni suspendieron su obra. En la 
mañana del 15 apareció una cortadura ó barricada simple, 
que apoyando su derecha á la orilla de la ria , extendía su 
izquierda hasta las casas llamadas de la A nclería , cogien
do de es_te modo todo el frente del campo. Este trabajo, 
que no fue continuado de d ia , ó podía ser una línea de
fensiva para impedir salidas de la p laza , ó un obstáculo 
p^ra cubrirse én nuevas obras que emprendiesen^ La noche 
de este dia continuaron como lá ánterior; y el 16 apare
cieron formadas tres baterías, dos en los ángulos del edi
ficio de la E stufa contiguas á la r i a , y otra apoyada so
bre el ángulo interno del mismo , extendiéndose sobre el 
paseo. Como las baterías no estaban artilladas, los enemi
gos no hic ieron m ovimiento alguno hostil ; pero se obser
varon el 17 estas dos mas sobre el norte de la plaza en 
los sitios llamados de Celamíncho y Suarrizaga, las mis
mas que habían usado el sitio anterior y  recompuesto la 
noche precedente, y otra contigua á la iglesia dé A bando, 
guarnecidas de gruesa a rtille ría , contra el edificio de San 
A gustín. Ademas en el sitio llamado de las Tejerías ó T í-  
boly, contiguo á aquel edificio, situaron un m ortero y dos 
obuses.

A  las nueve de la mañana todas sus piezas en n ú 
mero de 14 con las de fuegos curvos lo rompieron sobre 
la plaza; y aunque en todas partes era m uy vivo; las que 
jugaban sobre S. A gustín , adonde dirigían sus proyectiles 
huecos, y las dos sobre la orilla de la ria , dirigidas con
tra una establecida en el arenal en el sitio llam ado de las 
Cujas , hicieron un fuego tan horroroso por espacio de sie
te horas , sobre todo las cinco prim eras, capaz de arredrar 
•á tropas menos valientes y aguerridas que las que compo
ne esta decidida guarnición.

S. Agustín , débil én sus m uros, con un blanco tan 
marcado, sin obstáculo alguno que lo defendiese , y batido 
por seis piezas de grueso calibre establecidas a tiro dé bre
cha, y un m ortero y dos obuses, sufrió como era consi
guiente1, causando esté m ortífero fuego el efecto que los 
enemigos se proponían, porque á iás cinco horas solo eran 
ruinas las que existían en lugar de edificio. Brechas de con
sideración abiertas en los tambores y  murós arruinados 
presentaban la facilidad del a sa lto , que dos veces intenta
r o n ^  fueron arrojados con la intrepidez y bravura que en 
este dia manifestaron cinco compañías del provinciál de 
T ru jillo , dos del dé Toro y una del de Composteia que lo 
defendían, cuyástropás envueltas en escombros y m utilados 
sus miembros con aquellos y los proyectiles enemigos, se 
• mantuívíeron impávidas sin retroceder un palmo de terreno; 
y aunque por la. noche quise relevarlas para 'hacerlas desean*- 
sar ¡de. una fatiga tan continuada, el bizarro coronel de 
T rú jillo D . Juan:.D uran que mandabu el punto , vme>pidicL 
le dejase su cuerpo, y que con él respondía del edificio, 
cuya concesión-hice voluntariam ente , no dejando de ad-¡ 
mirar, un desprendimiento de la;;vidá¿ como este cuerpo ha; 
manifestado : .retiré : sin embargó ias otrias, tres .compañías 

1 que pQjt. l a ; mañana; habia ¡ mand add de. refuerzo , r y  m an- 
dé^éu vSu j.litgar lastqúe de-,Trujillo sfe* hallában le»  .otros* 
puntos p a r a : 'é s tu v ié s e to d o  reunido.; \  ^

Las baterías que jugaron contra Tarde las Cujas no 
hicieron mpilos d añ o , pues aunqiió está sólidamente: cóns- 

!truida sufrió ^poco^; los edificios de, la Estufa^que; estaban 
;á su espalda:quedaron enteram ente arruinados, en térm inos 
que. algunos fue preciso demolerlos después por el peligro que amenazaban y los; escombros de losjnism o^ nos m or
tificaban en extremo á .cuántos existíamos e n  lar batería, 

!aunqpé afortunadam ente no hubo ninguna desgracia sensi-r 
ble. E n  el réstó de la línea nó hubo novedad p artic u la r, ni 
en los punítos atacados tam poco , después, de las, cuatro, 
qué empf eodkronf su * fuego j dé artilltecía* coniinuamlo scdOj 
¡el. restó dé; la tarde y hnoche el de fusilería unas A  miaiosi 
^v ivó iié iX .ck rtóS 'in té tva ló s;..¿ ico  ecv Lü

La mañaná del 18 cómo á las nueve continuaron de 
nuevo á jugar sús baterías sobre los mismos puntos, aun
que con alguna len titu d , suspendiéndole enteramente á las 
once , á excepción de la de fuegos curvos que con frecuen
cia dia y noche arrojaba sus proyectiles sobré el edificio. 
La fusilería sin embargo continuó sin interm isión Sobre 
toda la línea, y particularm ente sobre el punto Formal
mente atacado dé S. Agustín.

En el diá 19 solo hicieron álgunos disparos por lá 
mañana , ál medio dia y á la ta rd e , pero sin mucha con
tinuación en cada una de las tres veces. Las nuestras sin 
embargo jugaban siempre contra las suyas con el objeto 
de destruirlas, como en efecto se consiguió, y sin duda 
por su mal estado retiraron las piezas de las dos conti
guas á la ria que desde el segundo dia no volvieron á jugar.

En los dias 20 y 21 no hicieron fuego algúno de ar
tillería , y sí de fusilería en varios puntos.

Gomo la plaza continuaba 'en una completa incom u
nicación , ní podía áveriguar sus proyectos, ni el objeto 
en la suspensión de sus fuegos , y solo poi* un movimien
to que este dia se observó de álgunos de sus batallones ha
cia Barácaldo, me hizo sospechar si la proximidad d* 
V . E. con sus tropas les obligaría á reforzar las que V i-  
llareal con este objeto mantenía en los puntos por don¿« 
debía háccr V . E. su páso para disputárselo , nó siendo 
fácil por el resto de sus movimientos graduar sús opera
ciones , ó si tai vez proyectaban cambiar su punto d¿ 
ataque.

El dia 22 ápareció form ada y  artillada una nuevá 
batería jUnto ai cementerio de A lv ía , en dirección tam 
bién del convento de S. A g u stín , y á las once está y las 
demas empezaron á jugar sobré los misólos punios , corrió 
ios dias anteriores. La nuevamenté construida ¿n un para
je descubierto de las nuestras, fue muy pronto destruida y  
desmontadas sus piezas; pero las otras á cubierto, entre
nadas y sólidas , jugaban sin intermisión y sin ser sensi
blemente ofendidas. S. A g u stín , destruido desde el prin
cipio del s itio , sufrió considerablemente en el ataque d i  
este dia; pues aunque por la noche se reparaban con dili
gencia los destrozos del d ia , ni podián ser sólidos á prue
ba de artillería , ni evitar los nuévos estrágos ocasionado* 
én sus muros; asi era que desmanteládo y abierto por todas 
partes, presentaba al enemigo un fácil acceso pira ¿1 asalto. 
Aprovechándose este dé un lienzo que én el ángulo exte
rior destruyó lino dé sus tiros como á las dos y media d i  
la tarde de dicho d ia , oculto y preparado pára úna coyun
tura que se presentase, cargó sobre la brecha con una gri
tería y algazara que desde lejos dio el alarma. Trujillo; 
que estaba sobre el quien v ive, le recibió con la sereni
dad y sangre fria que el m om ento requería , y aunque tres 
veces volvió á la carga , fue rechazado con nías denuedo 
que el con que la intentó. Observado por m í sii primer 
m ovim iento, hice form ar una columna de tres compañías 
de la G uardia nacional, una de Toro y otra de Compos- 
te la , que de reserva tenía siempre á mis inmediaciones: y 
esta tropa, llena de entusiasmo , form ó con la mayor ve
locidad , y solo deseaba el momento de avanzar á San. 
A gustín  y llegar á las manos con el enemigo; pero la co
bardía de* esté les privó de esta satisfacción, y en su re
tirada dio á conocér cuán opuestos estaban su tenacidad f  
empeño con su valor. Rechazados en sus ataques tán ver
gonzosamente, quedaron en silencio en sus puntos, sin que 
en el resto de la 'ta rd o  y  noche hostilizasen nuevamente, 
no siendo con sus tiros de costum bre, mas por hácer ru i
do que por ofender, nó siendo de casualidad.

Los movimientos del día 2 3 , en ¿Lque no hicieron 
fuego alguno de a rtille ría , indicaban más bien'proyectó* 
de retirada qué dé continuación de sitio; pero trabajos ob
servados está noche én la proximidad del convento, mas 
avanzados del cuártél dé la Estufa , marcaban núevó ió -  
;t in to  sobre afyúel edificio, aunque la mañana del 24 solo 
apareció otra barricada delante de la que primero fiabian 

jfórmádó. En esté dia tampoco hicrérón por su parté fuego 
alguno de artille ría , y so lo , como los anteriores, el de 
fusilería en alguno*'puntos: íPorTa tioche cófttlilUaron sus 
trabajos ,, y. la m añana del 25 aparécíób una riUevfa'baAérfa 
en el sitio d a  lá barricada, y  otra además én la’ parté -de 
A lv ia ,1 mas retirada^que las'dos anteriorm ente destruidas; 
y én dirección dél convento.

-y; A  las nu.eve.del dia todas rompieron el fuego sobre 
los mismos puntos atacados de Sari A gustín y M allona, ei 
que fue¿ contestado, sinr interm isión por las nuestras. La dé 
la E stu fa , como mas próxim a y al descubierto , fué in
mediatamente destruida y: desmontada una p ieza; pero las 
otras jugaron i sobre San AgUstir con mochó aciertó éá-: 
perjuicio de este^G om o su tenacidad -y objetó de ataqué 

* cfa conocido;, se .creyó un nuevo asalto á la hóva d é f cos-^ 
ítum bre , para ¡cuyo efecto estábamos preparados, maá ño 
Tuvo i  ligar, por s u d a r te ;  y dejdndp ¡de; jugar baterías 
jáiLas >bu^tro; deTa tarde^ quedó ;én¡tránquilidadTa piáia el 
jrbstó de lá poche: la mañana ¡del 26 aparéeié repuestá ,. p ó*
!ro nonártilladá; iabatéría: de U  E im fá^ tíé^ ñ ííd a^ l 4 iá  á n -



te n o r; mas iii e s ta n /]a $  demas ij^i^ron fucgo^alguno en 
todo el día. A -lis  do¿e d jí mi^mo _t$e avisto ffidvimiénto 
de tropas nuestras desde ||^rtuga^%;'¿:n dirección de¿Ses- 
tao, el D eserto-y Ba&cajffe, f  un. fu;ego de artillería he
cho desde ¿i'3egilttdb^'punfó"coího de^alva/"hOs^&ió^á "co
nocer se hallaba V . E. con el ejército en estas inmedia
ciones ; noticia que en la ansiedad y apuro en que nos ha
llábamos nos llenó de contento, porque veíamos próximo 
el término de nuestros padecimientos. El día 27, contra to
do cálculo, cuando creíamos ver desguarnidas sus baterías, 
observando la aproximación del ejército sobre Castrejana y 
Burcéña, vimos con admiración que á las nueve y media 
rompieron el fuego sóbrelos mismos puntos con tanto em
peño y ahinco como en los dias anteriores. Las nuestras 
contestaron incesantemente; y aunque la de la Estufa 
volvió de nuevo á ser destruida, las demás hicieron como 
siempre estragos muy sensibles sobre el edificio atacado. 
Su fuego no era muy vivo, quizá por lo mal servido de 
sus piezas, pero continuaba siempre sin gran suspensión, 
demoliendo hasta los cimientos del convento, objeto ex
clusivo de su ataque y empeño.

Tanta ruina y brecha pusieron el edificio asaltable y 
practicable por todas partes, y ios escombros hacinados 
en el mismo presentaban obstáculos a las tropas que lo ocu
paban. A  beneficio de estos, y de la franca entrada que 
las brechas proporcionaban al enemigo, consiguió este asal
tarle; y las tropas que lo guarnecían, no pudiendo fugar 
ni moverse con libertad , destruidas por el cañón algunas 
cortaduras practicólas anteriormente, abandonaron el pi
so alto , descendiendo á la parte baja, donde permanecie
ron resistiendo y evitando que el enemigo lo verificase. 
Como este alojamiento ocupado por él le presentaba una 
gran facilidad para adelantar su ataque, conocí la necesi
dad de recuperar lo perdido. Hice por lo mismo avanzar 
nuevas tropas de refuerzo para aumentar las que aun exis
tían en el convento: y el brigadier D. Miguel Araoz, que 
á la sazón se hallaba en el punto , contribuyó con su pre
sencia y ejemplo á conservar la parte baja, habiendo pres
tado grandes servicios para su logro el valor y arrojo de 
la quinta compañía de Nacionales al mando de su digno, 
capitán D. Gabriel Orbegoso, que mandada por mí de re
fuerzo, corrió desde luego al peligro con la mayor decisión; 
pero ni los esfuerzos del citado brigadier, ni los m íos, ni 
los de las valientes tropas que en este momento se em
plearon, pudieron conseguir mi objeto, pues que los enemi
gos, posesionados en gran número de la parte alta de la 
iglesia y <te un edificio contiguo, hacían por momentos mas 
difícil la operación.

Entonces dispuse que el edificio fuese incendiado para 
obligar á ios enemigos á desalojarlo, para lo que mandé se 
aprestasen los combustibles necesarios, operación que tam
bién propuso el brigadier D. Miguel Arechabala luego 
que se enteró de la posición de ios enemigos; y aunque 
delicada, llevó á efecto con el tino y dirección que acos
tum bra , ejecutándola con un arrojo sin igual los cazado
res de las compañías salvaguardias,. algunas de las de Na^;, 
cionales y la de cazadores de Compostela , habiendo con
seguido por este .medio alejar al enemigo, quedando solo 
algunos en la parte posterior del convento que consiguie
ron no fuese incendiado por haber cortado el fuego.

El ataque de este dia n os, costó mucha pérdida de 
muertos y heridos, habiéndolo sido igualmente, aunque no • 
de consideración, el brigadier Araoz y yo; muerto el gefe 
dé plana mayor teniente coronel D. Manuel Socies, y he
ridos el ayudante de plana mayor D. Fernando Cotoner y 
tres ayudantes de órdenes mios; por cuyajazon, siéndonos, 
forzoso á Araoz y á mí dejar el punto, previne al briga- 
gadier A rechabala, gefe que merecía bien mi, confianza, 
tomase el mando de toda la línea ; dejando en aquel pun- , 
to  por su segundo al de igual clase coronel.de Compostela 
D. José Ramón. Gzores, cuyo encargo continuó desemr-; 
penando bajo mi dirección hasta el 18 del actual que res
tablecido en parte lo volví á tomar.

Como San Agustín ya no existia, y por consiguiente 
tampoco ninguna fortificación, una cortadura que ante
riormente sé ,había hecho en la plazuela como segunda lí
nea' ligándola cpn la casa de Q uintana, ocupada y áspi- 
lierada por nuestra parte, se reforzó y aumentó cuanto era, 
dable , cuyo trabajo se hizo en 1.a, misma noche con la ma
yor actividad asi como otros que erara de gran necesidad, 
para evitar la introducción de los enemigos si la segunda 
línea era forzada.

Por* fortuna estos , amedrentados del incendio que no 
esperaban , y de los obstáculos que se -presentaban, á su* 
vista , no hicieron intento alguno por la ;noche, habiéndo
se pasado esta con alguna tranquilidad , á excepción del 
continuo fuego de fusilería desde los pantos,que ocupaban. 
Xa mañana del 28 los enemigos rompieron el fuego sobré 
la plaza con sus baterías existentes,; mas como San Agus
tín no existía., lasque jugaban contra él.lo verificaron cora, 
tra/lqs dé'M ailona , Pudiente y las Cujas, en las que hi
cieron algún estrago , que. fue por; la ; noche reparado, asi; 
cpmo qh los é4ificio;s de la cjdj^jdq ía Sendeja, que con los^ 
fifqyéptj^s de ló,s tlias A n te rif^ /se  hallaban enteramente1? 
agüinados., *r) . . ; t 0 ;0f. i i : -  .

.? El empeño qufe manifestaron enc¡el ataque obstinado! 
dé/éstejdta- ,. y¡ que; duró como’jdc.coBturabre con artillería^ 

la caída d é la  tarde: á excepción, dé dos proyectiles 
huceps qué. arrojaban eoastantementerdiá noche, fue sin: 
duda por el movimiento retrógrado .que V*. E. á vistan dé( 
la plaza hi;zo cprael ejército, sobre Portugalete/, el qué cre
yeron r§1% ¿duda i nos amedrentaría, > sin cakudar que; la i plaza¡ 

' fep Í a (Otra di visa qup vencer ó morir ,ola. qué/estaba i de*p
<• - q  ? •  « . :-

¿u¡ (A  las dos y media de da tarreo hicieron señal de par* 
lgincnto, i  jai que no se contestó .nLadm itió, y entonces 
14̂ ,oficial;;eneg^igo arrojó;por un» ventáñ&'ira. pliegoique. 
inmédiatamen te i fije puesto en; mis jmanos, y  de,cuyo <x>ñ̂  
tenido es eexpia literal la  que incluyó ác:<YraE« t ?drnm 

, Larga y razonada podía ser la contestación/á^uh p a ^  
p§l: tart insolente. j  fa tuo ; pero propósito desde ¡Uní/ 
principio en í\q maridar nil adm itir parlam enta, fúeSe caaL 
fuese la isitiLlacÍQn‘>dé iap íáza*  m e obligó 4 dejarle siamés*

puesta , fiendo en mí entender la mejor que podía darse; 
y aunque de una amenaza semejante debía esperarse una 
violenta acometida, no fueron tan arrojados que la inten-* 
taspn, por lo que la noche en cierto modo pasó en tran
quilidad. ; ~

Jamas sin embargo se vió igual tenacidad en su ata
que. Ni la proximidad del ejército que debió obligarles á 
ser mas cautos .poniendo :su artillería á cubierto de un 
golpe rápido que aquel intentase, ni la firmeza y resolu
ción de la p k z a , fueron-motivos suficientes para hacerles 
desistir. Asi es que la mañana del;29 apareció una nueva 
batería á las.inmediaciones .del éoñ-vento de Santa Clara 
y en dirección de la-puerta y convento del 1-a Concepción, 
con la que y las anteriores rompieron él fuego á las diez 
sobre todos los puntos de su ataqué. .

Como, la fortificación de aquella parte son simples 
tapias sin artillería, y como la única que podia jugar y 
jugaba sobre la suya, enterrada, muy robustecida y ocul
ta , era solo la de Xarrínaga, no "fue posible causaría nin
gún estrago, al paso que ella los hacia de gran considera
ción sobre el punto que atacaba, causando alguno, aun
que no tan grave, las otras sobre los demas puntos, por la 
continuación con que las nuestras contestaban.

A  las cuatro de la tarde , creyendo practicables las 
brechas que la primera habia hecho en sus muros, inten- 
taron un asalto con una fuerza que precipitadamente apro
ximaron , sacándola de las casas inmediatas donde la te
nían oculta; pero fueron completamente derrotados con 
pérdida de un comandante, dos oficiales y 73 individuos 
de tropa , teniendo que batirse por esta causa la columna 
que en reserva venia en protección de la del asalto. Por 
la noche se recogieron á las inmediaciones 60 fusiles que 
dejaron los muertos, y los que huyendo tiraron su arma 
para ir mas ligeros. Las tropas que tuvieron la gloria de 
defender esta brecha fueron 200 hombres del regimiento 
de voluntarios de Valencia, 4.0 ligeros, 100 del provin
cial de Cuenca, 50 del de Compostela, y una partida del 
de Laredo y zapadores, que se hallaban ocupadas en los 
trabajos de reparación , y concurrieron tomando sus armas 
inmediatamente; fuerza'que guarnecía dicho punto á las 
órdenes del coronel primer comandante del 4*° ligero Don 
Manuel Saliquet que lo mandaba , auxiliándolas desde su 
cuartel con fuegos de flanco una compañía de cazadores 
salvaguardias y  dos piquetes del 4*° ligero apostados en 
unas casas contiguas. La noche que pasó en tranquilidad 
sirvió para reponer el deterioro causado por los enemigos, 
sobre todo en la parte de la Concepción, donde se robus
teció cuanto fue posible para resistir nuevos ataques: Nues
tra pérdida este dia en el punto citado, aunque sensible, 
fue de poca consideración, lo mismo que la anterior.

El 30 continuaron los enemigos sus fuegos de bate
rías como en las anteriores : las antiguas no solo sin ven
taja, sino con pérdida, porque las de Alyía y Suarrizaga 
fueron destruidas y desmontadas dos de sus piezas; pero la 
de Santa Clara hizo nuevos estragos sobre los. muros de 
la ¿Concepción , abriendo nuevas brechas, roas no. por eso 
intentaron otro asalto: escarmentados al parecer del ante- 
rior. El despxcjío^telegráfico que en dicho dia se recTSÍó 
anunciando V . E. que en el mismo ocuparía el ejército las 
canteras de Aspe y alturas inmediatas, y que a] siguiente 
por A  zúa y Archanda vendría á Bilbao, animó los espí
ritus cuanto era consiguiente; pues aunque no, habia des
aliento alguno, tantos dias de fatiga y de trabajo pedían 
descanso, y la, escasez de víveres y economía, con que se 
distribuían , exigían auntento en la ración ; este movi
miento que tqvo efecto, obligó á ios enemigos á hacerlo 
por su parte dirigiendo precipitadamente fuerzas y pertre
chos de guerra por-Capuchinos J r la  altura de Archanda, 
haciéndolo igualmente en aquella dirección una brigada de 
tres batallones que desde el dia 26 se hallaba situada en 
las alturas de Castrejana.

Como era de esperar, los enemigos no hicieron fuego 
de artillería él día 1 .° y muy poco de fusilería, conti
nuando en todo él su movimiento de retirada en piezas y 
municiones , deparcando cuanto tenían en San Antonio de 
Olaviaga y San Pedro de D eusto; pero la oscuridad del 
dia impidió reconocer si las baterías sobre la plaza esta
ban ó no artilladas, y solo en la de Suarrizaga se advirtie
ron las dos piezas en batería. El despacho de V . E. de di
cho dia nps aseguró la ocupación con el ejército de su-man- 
do de( Azúa y pueblos inmediatos.

El 2 no tuvo novedad la plaza, y un movimiento 
del enemigo sobre su flanco derecho, dirigiéndose como 
en dirección de Munguía ó Larrabezua, unidp¡al despaT 
cho telegráfico ;deL mismo dia anunciando que el ejército 
avanzaba , me hízo creer que V . E ., dirigiéndose por su 
izquierda, intentaba tomar la derechf del enemigo ó Caer 
sobre sus piezas , que debían llevar la dirección de Mu,n^ 
.guía. . f . .. .. ’ - :¿. . . . . j:5rr

.Tampoco la hubo e l .3 con respectóla las hostiMdfcdes 
del enemigo.. Esle continuó retirando sus piezas y efectos 
Iso.bre Archanda , .y: aun se observó dirigieron algunas há- 
IcianBandexas^ lo que hacia presumir -intentaban^defender 
e£te paso con in terés, pues que el movimiento del dia-an- 
1 terior vblvfievcjabá^dreshacerle/ ::En/este dia apareció- una  ̂mie^
I vari batería: en reí «sitio llamado de la Salve , pero sin a r ti¿ 
liairi, iprque tulra duga^íd 4 :conf'una pieza de grueso ¿ a l^
; bre ,: mast sin¿iñrcerjínmgiin;¿disparo v aunque>iconchajerótí 
I proyectiles/ para; t í  efectd; i jla3ipaca- mole^taldaida /pla^
[za sino con el constante Fuego dee fusilería soibré Sw A gü^ 
tim y/demás ópúntoalcamo. los anteripres. /•:.: sAlú «¿:.i 
• ; i:'.XíitiKfvocfúégo'que ^ d e  :iar:itiad.rugada<'dein'5 

hacia;ia> parpeide A zúá, y que; por momentos segenerali' 
zabai í al; tpar¡ec^r y ¿avanza b a ta n e  Am á cohocer: iiti movi- 
mientOi díecidido de /V ; E .! con?sabejéreito sobre la  plaza, 
por Lo -que , aunque las- fucrzas de:- la gu^rmcioíl^ bastante 
disminuidas, soloir.podían cubrir los dilatados 'puntos del 
recinto dispuse que y na. columna de 4OQ hombres al man
da brigadier Dv; Joaquín/Oliveras ¿saliese & la altura de 
ATtagau con objetq "de llamar en algún -tá-nto ia^átenoion 
del enemigo. Kízo^e» asi en efecto; y estoa, cohoeiéndo k  
importancia del-puxiíto, dbstacaron^de; kopatte de Bandeé 
ras dos batallones, que con precípitacioni vinieron-á^Saüto

dom ingo, donde se situaron, adelantando suŝ Tguerrillas 
Nuestra columna desde Artagan hizo lo mismo con la* 
suyas ,f trabándose entre ambas el combate constguíentc! 
hubo enKreéilas alternativamente los movimientos de avan 
ce y. retirada sin que .se comprometiesen las masas, y 
perder unas y otras sus posiciones, teniendo las nuestra* 
la ventaja de estar protegidas por los fuegos que la plaz! 
hacia sobre los enemigos. Como el fuego sobre Azúa ha
bía cesado enteramente á las once de la mañana, suspen-I 
sion que rae hizo conocer habia sido solo un reconoci
miento , y no teniendo por esta causa objeto alguno la co
lumna de A rtagan, la hice retirar á las dos de la tarde í  
la plaza, lo que verificó sin novedad, y con la pérdida 
del teniente del 4-° ligero D. Gonzalo D uran , herido 
habiéndolo sido también el 28 en el asalto de ía Concep
ción, cuya delicadeza en no dejar su puesto, mandando 
su compañía de tiradores, le hace mucho honor y digno 
de toda recomendación; en el teniente de la compañía de 
tiradores de la Guardia, nacional D. Juan Antonio Bar- 
roeta, herido también, y en dos m uertos, 35 heridos y 
cinco contusos de tropa; pérdida inferior á la del enemi
go por la ventaja de nuestra artillería , que jugó sobre él 
con mucha utilidad.

El dia 6 pasó sin novedad por una y otra parte y 
lo mismo el 7 ,  habiéndose observado á la caída de la tar
de el movimiento de una fuerza como de dos batallones 
enemigos, bajando de Banderas á Olaviaga, y tai veza 
S. Mamés, en vista del que la división de reserva hizo so
bre el Desierto. Un pasado, que por la noche se presentó 
dió noticias mas exactas de las fuerzas enemigas y su po
sición , asi como de su artillería, las mismas que en la 
madrugada del 8 trasmití á V . E. por el telégrafo para 
su conocimiento.

Este dia los enemigos hicieron un movimiento gene
r a l , trasladando tropas de la derecha de la ría á la iz
quierda, llegando á siete el número de batallones que lo 
verificaron, y los que ocuparon á Zornoza y sus inmedia
ciones unos, el alto de Castrejana otros, y dos las casas 
de A iv ia , inmediaciones de esta plaza. También bajaron 
un obús, una pieza de á 8 y dos de á 4 /que en la ma
ñana del 9 aparecieron en las inmediaciones de S. Mamés 
y en este mismo dia en el parque que habían establecido 
en Olaviaga algunas piezas de mayor calibre con muchos 
carros, donde permanecieron todo él sin saber su verda
dero destino, pues bien podían ser para embarazar el mo
vimiento de V . E ., pronunciado, sino en todo el ejército 
en una gran parte sobre Burceña, ó bien para artillar de 
nuevo las baterías de la plaza, de lo que no estarían dis
tantes, pues en este día se vió reforzada y concluida la 
última batería que el 29 apareció en la Cruz de Fierro á 
espaldas de la casa de Quintana* con objeto de batirla; 
Sin embargo, el 10 ni en esta ni en las demas se observó 
pieza alguna, ni en todo el dia hubo novedad particular 
en la línea ni en sus movimientos.

La mañana del .11 en la batería-de la Cruz de Fier
ro aparecieron varios tablones y maderas como para for-> 
m ar esplanadas ; Egm im edaronjel resto del dial misífc* 
modo, sin otra observación que la de habpr*desaparecidob 
sin saber adonde hablan sido conducidas las, .piezas/ijue él< 
anterior se hallaban en Olaviaga. En todo el dia no tobó- 
novedad alguna, aunque los tiradores establecidos en Sili- 
A gustín, los de la iglesia de Alvia y ios situados i  Tá in
mediación de la Concepción hicieron, un fuego constante 
sobre nuestros puntos, y particularmente sobre los traba
jadores que estaban ocupados junto á Mailona. El despá-> 
cho telegráfico de V , E. del mismo dia, anunciando $ip' 
movimiento por Castrejana y Burceña, cuyos puntos ata
caba, me presentaba próximo.-el dia/tan deseado, y que 
tanto necesitaba esta plaza afligida con un sitio de 50 dias, 
con una incomunicación completa, y reducida á sus pro
pios; recursos. Este aviso .realizado ai observar el movi
miento de las tropas la mañana /del 12 al Desierto y ori
lla -izquierda del Cadagua , dirigiéndose al mismo tiempo 
hacia Castrejana , me hizo creer que la plaza no seria in
quietada, y suponía una estratagema la recomposición he
cha en sus baterías; pero no sucedió asi. La llamada de 
la Perla en Aivia y la de la Cruz de Fierro á espaldas de 
la casa Quintana rompieron í  la úna del dia un vivo lue
go con seis r piezas de grueso calibre contra la citada casa 
y baterías de M ailona, que duró sin intermisión hasta las 
cuatro y media de la tarde. La segunda de aquellas hizo 
mu y. poco estragó en el edificio, asi por la elevación ert 
que estaba construida , no. pudiendo ofender sino Ja parte 
alta :dej; é l , comb, porque nuestras baterías y la fusiléH^ 
no dejaban i  los sirvientes libertad para, mánejar las pie
zas , por cuya razón apuntaban y dirigían sus tiros con 
poco tino: quedó por fin, afeabo;de Ja tarde, bastante 
deteriorada. La primera también sufrió, en su obra , aun
que; no tanto por su robustez 5 pero hizo ¡mas estragos en 
da nuestra,; habie^ndb sacado, 10 hombres de * combáte, y 
laivteniente de,rardilería<de:imarttia Daniel Máleaféelr 
¡herido ;vque dirigía^ algunas -piezasy pérdida muy sensible, r 
aunque: s^utherida füe< léve /-̂ porqúé; inutilizó" por ehhj&Ónto ’ 
i un i oficial que duránté :d ¡sitio prestó' excelentes- ¿er viejos* 
por su bravura y acierto? en sus puntetíaSv' Ademas'rdéTásr« 
{piez;as< éoiij qué los enemigos jugaron ; do ¿veriificírbhicéh unt 
|i$9£ter-&7 y<•’iinD.b^¡s y situados á espaldas:‘de^S^ Aigattitf? 
jcpn? los ,que aarrojailon!tdda la; noche prbyetíiJles ?
¡ppMa^ion* causalndo «h íó$>«dificios ehestragblqü^e^ebá^"

' i :  ó  - i . . / ,  - r  iv  Olí

! -tCliá^nañina del X3 ^patóerroftvvreéotdjíütótás*
!teríás>sy ;i  Las: .oúcer: empezaron & jugar Ide^rítiéVóq ¡féffl:
mortificadas por<las :nuestra%csobre; todo la^de rQÜi&tkkaj;1
acáíiarón sus, fuegos, ‘suspendiéndolo del todo
ré$tj® ¡del:clJa ¡M noche! con tihuóbsoio* él d̂e fiisilérk pof ■ & '

•;parte« déí Srf -Agustín.; EL mórter-o qué k  ;hóché
jugó sobre k  pla^a/Lp retiraron
viagá. í? -!> $:*--,/! íf.l:

El 14; la¿ batétíás arruinadas él día ‘ ahítenor áplre^ 
crer'on re^m páe^as f  masóla dé QuinfariáLúfr.10 "sÜ fuego/ 
por espacio dé media hora* fá’n ^ivóL ^ücf*^uááo ‘dcfyodo 
destruida ;é ri#déifaíntádá;d ev /h ¿¿ í^ iü á° ¿üiBéo0ÍuPÍ?se. 
tenido‘este p r e c i ó ,  sid qtle éti ef rwtb éíeí tlía fó veril!*
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cesen las demas, y sin otro fuego que el de fusilería sobre 
la línea de S. Agustín. El despacho telegráfico de Portuga- 
léte por el que se anunció que 12 piezas de artillería en dos 
baterías establecidas en Burceña y las Cruces protegían el 
paso de las tropas á la una de la tarde, reanimó las esperan
zas como era natural, aunque la firmeza de espíritu siem
pre era igual, sin que la situación de la plaza le hiciese 
decaer* La batería de Quintana apareció recompuesta la 
mañana del 15, y artillada con cuatro piezas; pero bati
da por las nuestras quedó destruida y desmontada una, 
sin darle lugar á hacál* uso de ellas. Ei resto del dia no 
hubo novedad.

Aunque el 16 también apareció recompuesta la mis
ma, fue como los anteriores destruida, sin que se hiciese 
ningún uso, quedando en silencio todas las suyas como los 
otros dias. El movimiento retrógrado que en esté día hizo 
el ejército á Portugale, causó en la población gran sensa
ción, y me obligó á dar por el telégrafo la comunicación 
que V . E. se apresuró á contestarme la mañana del 17. 
Esta y las sucesivas del mismo dia fueron tan gratas como 
era de esperar , ya por la seguridad que nos daban de ser 
socorridos^, como por el movimiento que indicaba sobre 
A  zúa, punto que xreia mas; seguro para que los enemigos 
n o  le inquietasen con su artillería. En este dia no hubo 
novedad en la línea, sin embargo que se observó algún 
movimiento de carros cargados como con objeto de traer 
á sus baterías municiones y proyectiles. Aquellas apare-: 
cieron la mañana del IB recompuestas, y  una tnas( estar 
blecida á retaguardia de la de la Perla sobre la ria y en | 
dirección también de nuestras baterías .de M a lio n a m as  
la densa niebla que cubría el horizonte impidió obsérvar | 
si estaban ó no artilladas! ;.A las once y  media salimos de 
la duda, porqué un vivo fuego, roto .por todas ellas con , 
10 piezas de artillería de grueso calibre, nos hizo conocer 
que ni desistían de su empeño, ni consideraban como obs
táculo la aproximación á que se f i la b a  V . É. con el ejér
cito de su mando. La dé la Cruz de Fierro á la espalda de 
la casa de Quintana hizo poco estrago, porque se apaga-¡ 
ron pronto sus fuegos; pero las dé A lvia y Suarrizagá 1 
causaron algunos de consideración sobre las de Maliona, 
no siendo fácil apagarle sus fuegos, tanto por; la  robustez : 
y distancia á que se hallaban, cuanto porque las nuestras 
no podían jugar con actividad por la escasez de m unido- * 
nes, como en los partes telegráficos indiqué á V . E. repe
tidas veces. Temia por parte de los enemigos un proyecto ; 
de entrada por S. Agustín , segun los movimientos que ha* | 
bia observado en Deusto, y reunión de, ifppas én aquel 
punto, por cuya razón me preparé" á resistirlo, pero no 
tuvo lugar. Su fuego de artillería concluyó por la  tarde ; 
sin accidente particular. Lá ; noéhe se pasó en tranqüili- I 
dad, y se aprovechó por puéstra^parite eu el reparo de.las 
obras destruidas. ; ' - ; - *

Xa mañana del 19, aunque no por él telégrafo, tuve 
.aviso !de M iravííla dél paso de V . É. con sus tropas á la 
derecha del Nervion, como por él último parte telegráfico I 
me había indicado: y aun cuando no fuese asi, los moví- i 
fnjéiit^s de lós énemigos me lo dieron a éntender; pues no . 
sol^;dirigieron algunas tropas y pertrechos de guerra á la :

' altura de Árchanda , sino que también sus baterías (apa- 
reéián désar tillad as ó al menos sin láS' piezas en. disposi-j 
'cibhde^fupr : asi es qtíé en todo el día nó? hubo fuego ’alj- ¡ 
guno por su parte, y solo de fusilería, cómo de costumbre, 
hacía, ;la casa de Quintana y S. A gustín , sin que el resto * 
de; éf-y ̂ iú^béh^dSM é^^nófedád partiéiídáft 
go, en este d ia , con mas actividad que el anterior, se o b - : 
servaron varios trabajos practicadas sobre la altura de A r- j 
tagan y en, dirección de Sto. Domingo en algunos puntos; j 
trabajos puramente defensivos, como de zanjas y parapetos,: 
sin duda para irqpedir salidas de la plaza en caso que] 
V . E. ¿tácase por lá dlfécción;dé* Banderas, recordando: la 
que el dia 5 se hizo sobre 'dicWpiUnto. .y con e l indicado 
objeto. .

Haci.a dias que se déciá qqe lós enemigos proyectaban 
una níuijia por ja  parte de S l Agustin: proyecto que aunque 
según opinión detos Iritql i gen tes era casi imponible ó muy 
difícil por los cimientos del edificio sobre él que estriba, 
pos hizo tomar medidas' y reconocimientos para en el caso 
de que sucediese. En la madrugada; del 20 se vió realizado 
este proyecto aunque no en la misma dirección , pues o í ’ 
coronel D. Ignacio Capuzo ,.  segundo comandante del 4»?; 
ligero y gefe de la fuerza avanzada en la casa de Quinta- 
jt a ,  <dió avi,so que’á las inmediaciones del tambor situado 
.á.^pál.dá$^;4.ér la mism^a,, y copió stf punto avanzado, sé 
ĉpjtifm. ttab.ajp.s .cíe zapa. Récofióddó por los ingenieros, se 

.qQñociq su objeto de. traer la miná á aquel edificío: y co
mo soló'dos puntos se ies'prééerittban para realizarlo, se 
trazó desde.luego la contramina ambas direcciones. ; 
•vJ; El trabad por ;nuestrqsl opejarfos fue vivo é ínfati-1 

agalló, y  £pej&f'<le jos* ofcs^bulós^qüe presentaba, feote j 
Jodo con inmensidad de ¿gíia^üe sé descubrió , se! cón- 
.siguió á jas tres dépl -̂ manaría: trbpéizar con uno d e ió sra- 
maíes. áirectátíiept.e/'.cón 'su itíjná. xAhumáda ésta, y áhu- 
.yqntjádp  ̂ ppr.,esiejjní$jó .suŝ  ¿dihJadífi:es;, sé; hizo e í reco^ ; 
.npcímiqptp de J¡aié>¡íá ̂ có:n ¿ ^ í r ^ xiAqy* süpeffiéialméii^ 
Je'¿¡r de^^qy^ppo^ ¿aviejad j ŷ Xeéfct̂  ̂cón bastante ;precij>i-¡ 
tacjóii;. ^  ,'swj’̂ .extremidad de. pfitráda/fa cerraron  ̂ con un 

parapeto,de sacos á, tierra f jo j^uf Idtó á entender sé pusié- 
jcon mas, 1 á defensiva qué á lá  ^ofensiva , tlejáridónos  ̂ l a : 
Jibertád, dje -obrar según nos cbnvékía parafrustrarsus inf ■ 
^tentps.'^Mnque no era dé esperar proyectasen^nuevo ramal, 
-d^Pubiér^oXyá en su objeto , l pVés¿ritTándó ademas e l: tér̂  ̂i 

eip.pd ;párá Béyarfó edeiáEiíte; Continuaron núes'-; 
> %  rgmaj^strazados su dirécéifóá pára' bailarlos en cua- ( 
le^quiprq -puqrq pQr dpndé se dirigiesen á; lá misma casa.’ 

«¿i? í̂ Í54n^f'' . í d é  cerciorado de la ocur-; 
^pncia , dispuse dá^ parjé  ̂ Y» E.,por el coino:

apresurar, su m oyirn icnto p ó r  laj 
r ja  p laza ; pero ahtes ^dé rcalizario ; ^afor**;
tunádam enté recib í c f  de ,V« &  '^e^o^ ind íéaba  ,i:a^feoj 
que me tranquilizó^én ai^un m ó d b ;"pórqué « ó  dudaba- ób-j 

/ « e f ^ ^ j g u n  m o v im k  diese vi¡da^ .ali^nto á esta
pob lac ión, que por m om entos lo  necesitaba; pero no sü-j 
cedió asi jpóx/eatQfices:, jsin é ^ l^ rgp : qup no ¿pqdia prome-j

terme que en tanto apuro dejase la plaza de recibir el so
corro deseado, cutfto indiqué á V . E. desde mi primera 
comunicación telegráfica el 28 del mes anterior.

La línea no tuvo mas novedad en todo el dia y  no
che que la ocurrencia citada. Del mismo modo continuó 
los dias 21 y 22 adelantando nuestros trabajos de contra
mina por si trajesen nuevo ramal en cualquiera dirección, 
debiendo encontrar los nuestros según su trazado. El par
te telegráfico de V . E. de este segundo d ia , ¿visando que 
en el inmediato hacia su ataque por Banderas á la plaza 
para que esta estuviese prevenida á hacer una salida prote
giendo el movimiento , no me dejó duda de su realización, 
por lo que preparé las tropas disponibles, dejando aquella 
bien á cubierto de todo ataque por parte del enemigo.

Lo nebulosa que se presentó la .mañana del 23 me hi
zo dudar pudiese realizar el movimiento, sin embargo qué 
la tropa estaba siempre dispuesta á, verificar la salida. Has
ta la una de la tarde se sintió el fuego de cañón al pare
cer hacia la parte baja de Banderas , adonde los enemigos 
habían dirigido por la mañana desde, el alto de Santo Do
mingo algunas piezas de artillería ; mas desde aquella ho
ra se presentó -mucho mas vivo con algún fuego de guer- 
rillás. Juzgando por esta observación si el ataqué se fó r- 
malizaria, aunque ni la hora ni la oscuridad dó la niebla 
con alguna lluvia lo permitía, preparé las tropas de salida 
por si las de V . E. avanzaban ; pero observe en el resto de 
la tarde que solo la artillería jugaba, y de cuando en cqáii- 
do fuego de guerrillas, por lo que Juzgué era este origina
do por ei establécimiento de V . E. como operación pri^ 
mordial en alguna posición para desde luego hacér su avam- 
ce con rapidez por Ips puntos, elegidos de ante,mano. Asi 
concluyó la tarde y con ella el fuego de ambas partes, ha
biéndose pasado la^noohe sin novedad particular. El fuego 
vivo de cañón y dé fusilaría observado la tarde1 del 24, 
continuando del mísmp modo por la  noche, nie aseguró 
sin dudar que ai amanecer, del 25.el ataque se generalizaría 
con la decisión que V . E. acostiímbra en sus operaciones á 
la cabeza dé ¡tropas que tantos dias dé gloria han dado á la 
patria. Mi esperanza rio fue vana, y aunque mas temprano 
de lo que aguardaba, esta heróica póbiácion y guarnición 
tuvieron él gusto de abrazar á sus libertadores y la gran 
satisfacción de, verse por éste jmedio libres dé un enemigó 
que tantos esfuerzos hizo para humillarnos y batirnos.

Esta e s , Excmo. Sr.y la  íeláéion fiel del último sitio 
qué ha sufrido ésta plazay sitió ppr siempre métnorable 
atendida su duración, recursos d e ,1̂  m isma, clase de for
tificaciones que la defienden, y tenacidad y empeño del 
enemigo poniendo en juego todo généró d[e medios para éqh- 
sfguir su objeí;<3r , ‘ ^  ]
* Será imposible enumerar 'los» hechois dé valor y ‘ bizar

ría ya aislados y  éoléctivós ¡que'.sé*̂  yieron eñ lpá dig d-érr I 
fensores que tanta gloria adquirieron y en esta desgraGiaáa 
y afligida población qué'en ambos sexos hizo tantos esfuer- ; 
¿os por Acudir él y ugó 'qué el énemigo quétiá imponerle. •

Todas las tropas én.lqs distinto$1 jpuptos que ocupa
ron se condujeron de un modó :digno;ry..6Í cabe superior á ! 
los esfuerzos humanos. Todos anhelaban ocasiones de dis
tinguirse y  deseaban venir a ja s  ipuánóé cóh sus contrarios: 
Pérp Jas circunstancias del .áiilÓ y, jp, circunscrito qupj el 
enemigo hizo sus ataques, no dtó<á ítodas-jcl mismo honor^y 
propbrdonó á algunas la glórM dé Trü^
‘$ ló  ;,icüárte'lá^o; eíí,,S/ 
compañías de Toro y una.id^í^mppsteia 
dad á toda prueba el durd^ataque del diai> ataque que 
ePá J i él -tóji^qr*■vaíSi^^i^é^fúérzó^para^^ ■r ~

jikzmfikan á los defensorésp^ |
•nosaguerridas y v a l i e n t e s . ¡  
ré^átio:Tos dei 18 , 19 y dfaidjá^^ifijti^és,
pprqué. las ruinas por --niáf. estíajíPj’
los que lo ocupaban; y aunque el 27 perdióiél; puesto;»en ; 
parte casi era inevitable por la obstrucción qu^ él'fljbirió ¡ 
presentaba y dificultad de, manejarse dentro. dé-véL.-r' .̂V;̂ 1̂

Este dia aciago por la mucha pérdida que,;experi-^ 
-mentamos , pero glorioso al mismo tiempo por> la bizarría 
con que se defendió el paso impidifendó á los enémigos np j 
solo avanzar á la plazuela de S. Agustín, sino bajar del : 
piso alto que primero ocuparon, presentó hechos de valor 
difíciles de describir. Las compañías de la Guardia nacio
nal , que .desde el di'a‘';17 tehia en reserva á mis inmedia
ciones en. la batería de las Cujas para reforzar á S. Agusr 
tin en caso de necesidad , con una compañía de Toro y otra 
de Gompostela, formaron al momento qué los énemigóS ! 
dieron ,el, asajto ; y deséq.sp$‘'de.’jlégár.'.ál'' com,báj^qláfpáj 1 
ban por ¡avanzar al punto amenazado; mas como Ja; necer 
sidad no era tan urgente que debiesen ocuparse* todas > -so
lo dirigí la 5.a, que np puedo menos de confesar hizo tínj 
.servicio'vmu-3r.,. d'i$̂ iagüÍ<d-o dentro del convento, contrií)U7 
.yendo muy -eficazmente con parte de. la .17 y mitad de la 
6¡r9 que también se hallaba dentro, y otras tropas> á con
tener el descenso qpe los enemigos-intentaban ; y  pomo la 
nueva ocupación que me, propuse no podia .verificarse, sor- 
lo dejé en' la parte -baja las precisas, ocupada la casa de 
Quiritána, cortadura y  casas' me ras de la Cendéjá, re- 
for^andq da/CQidmnaJté las Cujas , que cgmp dé'reserva, 
ídebia .ser el áncora .d¿ salud en caso que jos. enemigos 11er ! 
gasen á penetrar mas. Herido en este estado sobre la cor- 
■ta,duira ' iéndóíó '$¡do qntes dl brigádjér ^raoz ̂  
su váior y serenidad tan buenos servicios' lite’\pi¡éstp gn 
aquellos críticos momentosv tiive iqúe dejar el punto, en- j 
f  regándblo, copió llevo dicho , af-brigadier Aréc^abalá.: ’

' X or este géfe, quq dcsempcnó el ,mando m ilitar ,hasta : 
el ifl deii.act.ual á mi satisfacción, y con el tino y  sactiv if 

-dad que le es propia , asi com o-segundo  el de igual xla-1 
se D.. Jo^é Ramón Ozpres, habiendo recibido del prime- 

¿ Jat4qÍaéíon^histórica h ^ ta  aquella fecha , supe la d is- ; 
tinguida conducta que tuvieron en ei resto de la  «tarde y  i 

-ñOéhe lás compañ(íaá dé Nácionalés qüe' incésantemcnte!

-sionestsé ha distinguido^ y¡ ¿as compañías de-’ cazadores i 
-éálvagíiárdJas.^ t r f  júiuy'éficá^iñente 'el cotóáji-
dátíté ácádental de tsíásc Milinas , él

ayudante de las mismas D. Venancio de V aldibielso, y ei 
teniente de Nacionales D. Líborio Salaya, con mucho ries
go consiguiéron poner fuego al édificio conducidos por 
el citado brigadier Arechabala y á: Otro antiguo, parali
zando de este modo cualquiera nuevo lance que los ene
migos pudiesen inténtar. Por este medio, y aunque con 
mucho riesgo y cón la mayor actividad se adelantaron los 
trabajos de la noche , reforzando la cortadura que queda
ba en primera línea , haciendo nuevos trabajos en la de ja  
Cendeja y Esperanza que debía servir de segunda, y pre
parando con combustibles las casas de la primera para in
cendiarlas en el caso que aquélla línea se perdiese , obs
truyéndoles d« este modo su paso, acordé el sistema esta
blecido de defender el terreno á palmos.

Cuatro compañías del regimiento provincial de Toro 
que desde el 5 guarnecieron la casa de Quintana, punto 
mandado por el valiente coronel D. Ignacio Capuzo, se
gundo comandante del 4.0 ligero, sostuvieron los ataques 
reiterados que el enemigo dio con artillería sobre la mis
ma , con un espíritu y serenidad que les hace honor, ani
madas por aquel gefe que sin embargo de haber sido heri- 
•d-o, levemente uno de los dias, .no quiso dejar su puesto.

• Las que en la Concepción defendieron el asalto son 
dignas de toda recomendación , pues si bien no tuvo el 
carácter horroroso que el de S. Agustín ni fue tan largo, 
siempre tuvieron la gloria dp arrojar con decisión un ene
migo que en fuerza, y al parecer con resolución , se pre
sentó ¿  penetrarlo.* * ; -

La icolumna que el 5 salió á Artagan es muy digna 
de taemoria por. la distinguida conducta que tuvo en su 
máhlobra > y  e l  brigadier D. Joaquín Oliveras que la man
da bá, y  de qüieá. estoy müy satisfecho, nada me h a  .deja
do que desear.

Los parques de artillería é ingenieros han prestado 
g i^ é^ aecy ic io s  en sus ramos: y  los comandantes de es
tas armas y oficiales y tropa destinados en ellos, se han 
conducido con la actividad é inteligencia que siempre ha 
distinguido á estos cuerpos; siendo de mucha considera
ción y riqsgo. los que ejecutaron en ellos y aisladamente 
la compañía de zapadores Nacionales, empleada infatigable
mente en este servició.

El estado mayor de la plaza llenó igualmente sus 
deberes en lo qué estaba á su cargo.

El ministro de la  Hacienda m ilitar y las dependencias 
de éste ramo se ha conducido asimismo con mucho celo é 
iiíjtere§, , .

En medio de las escaseces buscaba modo de proveer á 
la ¿ubsisténciá dél soldado.

Tampoco puédo dejar en olvido loái servicios prestados 
por el cuerpo de cirugía y medicina m ilita r, y por los fa
cultativos párticularés agregados á los hospitales. Su asis*- 
tenpia y curación de los heridos, ya en estos y ya sobre 
las líneas con exposición de sus vidas , hacen mucho honor 
á este cuerpo, cuyos individuos en totalidad se han distin
guido én su profesión en la présente guerra.

Si las tropas y Guardia nacional de todas armas han 
cumplido con su deber, y si cabe excedido , es indudable 
que el sitio no hubiera podido sostenerse por tanto tiempo 
si éste;dignó y desgraciado pueblo no hubiese facilitado los 
recursos que proporcionó. 7Ni la rujná de sus fortunas, ni 
la  destrucción de sus edificios; ni la pérdida de sus parien- 
íW;; dehdó^ y  ati\igós ,cfue un obstáculo para d«jat de cpñ- 
Ságrarse a i á  causa póbficá y á la defensa dé lá plaza. No 
§olo ̂ daban- cuanto tenían, sino que para^que nadie holga
se , las mugeres dé' tbdas cla§es y  condidoiies sc ocupaban 
S t ^ l ^ b q h ^ c ^ i b ñ : ; h ila s , d e ;éX )h ^ ^ h  fdc 
ag^Srri ¡íóg fúerté§ y  otros' púntps y en ¿1. a iix ií^  ry asís- 

los*enfermó®1 y heridosc y los hombres .quemo'tcr» 
n iáé láS’ arOias énf láhfano^se empleaban;con Otros tlabk- 

ob'r^í^^fóttíficajpió.n..;'^ ;r1?
ríunca podré.imni&star bastante btén ios aúxi^iois.que 

*ccibf 'tíe> laJunta *de aritlamento y defensa, y dei áyunta- 
teíéfitó;¿ÓñstitUciÓnáí^;^stá ;^os córpófácjoífeís ,:7én’^é^Oij 
^¿rmánenté desde b f  ■primer 'dja‘ de s itio , máAifeSt^pq /un 
celo y actividad, que no es fácil encontrar: 4 todo proveían: 
cuanto se leís pedia era facilitado al momento, y se ocu- 
pábin sin tésar en asuntos Júe teriián télacion directa con 
i4,defensa. Su memoria, como Ia de lós individuos: que 
componen dichas corporaciones, siempre me será grata. .

Las compañías de auxiliares, ó bien de ancianos, á 
qüiepes su edad no permitía hac:f 'el'̂  setvi^io activo Jjc J a  
jínea:, lo  han prestado de mucha utilidad en «el interior de 
la población. Guardias interiores, patrullas, tranquilidad 
pública y servicios de esta especie , todo estaba aiü í cargo;

^4,^|fnka bÍ^y¿r un anciano de, 60 carg^dp con
el, fusil dia. y  noche sin mas descanso que el -que¡Jecpro- 
porcionába fin m ál cuerpo dé guardia. • ; 5 J

 ̂ Gefes^de línea, de cuerpos, djéfuejrtqs destacados, ofi
ciales y  tropa de todas armas, han llénadó á mi ?¿tisfao- 
cion sus deberes. Quisiera de todos (y^ todos son dignos) 
hácer ti|encion particular; pero tcnieridó qíiéhacerla dé a l
gunos porque la casualidad les ha proporcionado H ocá^ion 
de distinguirse m as, incluyo adjunta relación nominal de 
los que se hallan en éste caso, sin que por eso el resto de je 
de ser acreedor á la mayor cónsrderacjjpn y  á las gracias 
que S. Al. se digne acordar á estas dignas tropas,, tá^íld deí 
ejército como de la benemérita Guardia nacional de todas 
armas, que. tanto han súfridó, y  tantos servidos,han prés-¿ 
fádq el ^discurso ¡<í¿ este largo y  penólo ,

También incluyo relación nominal de la  pérdida que 
ha habido¡[duranté é l, y por su número se conyencéráüV .J E; 
de lo ftierte y^d^jcp^que.^if' sidÓl,él ataque en^igouj 3̂ ór é í 
interés que me inspiran-e^»;trAFa^>/Gfiaídia Jí44ódah<jkf 
.todás arm as, y  todas las» dependencias . de la  división y 
^ a z á •,'■ ;• mé: atréva V
llam ar i&íatencionde'Y.Évmu/yparttculármenteen favor 
•de esta’ desgraciada población ¿ digna de mejor suévté por su

situada en el; ¿e^tsAde
¡aumento; de contribuciohest v paralizaciónrde) su comercio; 
y. treá "sitios, ^obre' todo los dos últithós, 'la  acabaron de



dirá franca mente si por su aspecto y trastorné no podf¿: de
cirse con verdad : Aqui fue Bilbao. Tanto heroísmo , tanta 
pérdida y tanta desgracia merecen. recompensa y concesiones 
ventajosas que en cierto modo las recuperen, y.nordndo 
que,,S. M. con el influjo y  apoyo de Y . E. enjugará en 
cuanto está, en su mano las lágrimas d# Ips que gimen.

. Este parte es extenso, y es mas extenso de loque qui
siera; pero hechos de muchos dias y hechos particulares, 
no pueden relatarse con concisión pertenecen á ; la histo -  
r[a f Y esta debe ser fiel y clara cuanto merecen los indi
viduos que juegan en ella y tienen su principal Ínteres en 
que se trasmitan á la posteridad^

í o  traslado á Y . E. con inclusión de la propuesta 
que me ha pasado el referido comandante general en fa
vor de los que sé han distinguido en .eL  memorable sitio 
de esta plaza; debiendo recomendar á V . .E. .el:mérito dis
tinguido de los fieles habitantes de Bilbao, de sus celosas 
autoridades, de su bizarra Guardia Nacional y de la va*- 
líente guarnición que. con tanta constancia como-heroísmo 
han defendido la población , sin embargo de haber apurado 
los rebeldes todos cuantos medios, le sugirió su tenaz em
peño de apoderarse de ella, pudiéndo solo calcularse sus pa
decimientos en vista de las ruinas y'estragos que han pro
ducido los fuegos :del enemigo como circunstanciadamente 
manifiesta el general S. Miguel. Ruego por lo tanto á V . E* 

'se digne presentar á S. M. el parte detallado inserto-, y. es¡- 
.pero Incline su Real ánimo para que dispense las gracias 
que comprende la propuesta y las demas recompensas dig^ 
Jias ¡dé los esfuerzos que han inmortalizado el nombre de 
Bilbao. Dios guarde á V . E. muchos años.; Bilbao 8 de 
Enero de 1837.=Excmo. Sr.^Baldomera Espartero.=»Ex* 
«elentísirtio Sr. Secretario de Estado y del Despacho f dé iá 
Guerra. •••;,/

CORTES.
P R E S ID E N C IA  D E L  S E Ñ O R  F E R R E R  (D . J O A Q U IN ).

Sesión del dia 23 de Enero. : ^
Sé abrióH las drice y  m edia, y leída él acta de la anterior* |1 

.Sr. Gómez reclamó sobre la redacción del Diario d.e Cortés éti dichá 
sesión, tocante ú upa exposición dé vatios. individuos sobré la no 
traslación de la capital de.C iudad-R eal, en cuya .reda/jejon,se-,cofc 
metían varias inexactitudes; y  habiendo declarado el Sri Presidente 
que lo que decia el acta era exacto, y que en cuanto á la fédacdlófi 
del Diario,s^procurstria. rectificar, se aproból. el aéta> ■ -

Pasarón a la comisión de Poderes dos oficios rem itidos por el se* 
ñor Secretario del Despacho de la Gobéínacrón , ¿ori rá contestación 
t le lo s  géfes políticos*de M álaga y  de O viedo á tos que les pasó po
niendo en su noticia la resolución de las 'Córte* sobre la presenta
ción en el Congreso de los Diputados e lecto s, y  de los suplentes que 
deban p'resentarsé eri el mismo.

£e maridaron unir al expediente respéctívo Varios documentos 
sobre los poderes de D. M ariano M ontañés , Diputado elécro por ; 
Zaragoza*. . ; ; ;

Se dló cuenta de un expediente que pasó á la com isión de f í a -  , 
cienda. * ,\  >

£e'áió cqggta dé Una solicitud de varios artistas y proveedores \ 
qdé m atériale™ ara el teatro de Oriente de esta eorte, pidíeriddiéé ; 
les reintegren.las qantidadés que tienen adelantadas para el/¿T*qio ; 
pór .el tesoro paciotial; si, no puede ser én dinero por las.penqm s | 
del Estado, éri libramientos qy'é puedan beneficiar; y después -de ! 
'tina ligera discusión , se mando*pásar álfc comisión de Hacienda. ryi \ 

A  las comisiones de Legislación y Negocios eclesiásticos se man* j 
dd pasar uña solicitud de las religiosas de Sta. Clara, y varias, otras ¡ 
de la ciudad de Santiago, pidiendo se les ¿onceda la administración 
de sus rentas. - •

Las Córtes coócedieroft d°s meses de licencia pará que*pase-á i 
arreglar asuntos de familia al Sr. D. Mariano; J§fen, v ;

S ft mandó pasar á la comisión de Poderes el presentado p o r  Dqn 
ÍMÍananó f e q u lv e l , ' e lecto  Diputada por la provindfá dé Córdoba.  ̂ ; 
*' ' A  ía rillSma ¿Omisión sé mandó pasar' una-solicitud' de |
tíuel N oriegas electo  Diputado por la provincia de Oviedo», .pidiendo 
¿J|tsi Córtes q u e  le concedan próroga para el restablecim iento dq-sq 
sa lu d , pues - por no haberse verificado no se há presentado en la 
Córtes , ó en otro  caso qué relevándole de dicho cargo Dameb" al su- 
£lént‘é que lé  ¿ofréáponda para que ocupe su lugar, i j ^

Las Córtes oyeron con agrado las felicitaciones .sigmientesc' uw 
de la diputación provincial de Ciudad-Real por ,)a; confiripa;CÍa%¿j 
5. M. la Reina Gobernadora del título de ta l.O tra ’ dél ayuntañ^entí 
dé la misma ciudad por la misma confirmación V  íaf áprobácrón;d¡ 
lás bases dé ¿a Constitución. Otra de varios individuos del5 báráü& 
d f Milicia nacional 3.° de línea de Mataró; por ja  misjna confirma: 
ritris; y  otra.de los gremios de mareantes, pescadores.y ipaqs^an- 
-»as de Barcelona por igual m otivo, y  manifestando al mismo' ^em: 
¿o.el disgustó de que alli se hayri turbado el órden públiéd,--*iy LSSasfe1 
? tirando al Congreso su obediencia y respeto á. todos los individua 
de las Córtes. ;

¿ Se leyó  por prim era v ez  una proposicion 'de D. Javier Sarabú 
para que se restablezcan los decretos de 4 de Enero dé i¿ i ¿  y á cN 
N oviem bre de 1820, que tratan el prim ero de reducir lós baldíos d i 
los pueblos y  otros bienes com unes á  dom inio p a rtic u la r ,.;y  eí sel 
gundo de las medidas declaradas para.la com pleta, ejecución, ¡yt > , 

Sé leyó otra proposición 'del Sr. Cardero pará'que se aumepYér 
las p íazas déstinadas^en cada m inisterio por el R eai d etreto  de id  &

* Diciembré. de 1834 para los m ilitares inutilizados e n  campaña , } 
que se haga exten siva  á los M iliacianos nacionales que se in u tiliceí 
en la misma. , , = ; .

A propüeétá del Sr. Sancho se leyó  !a prerógativa ¿ .a qiié'eL ar
tícu lo  17 Í  de la Constitución concede al R ey . ^ ^

Se mandó paSariá las comisiones de Hacienda y Di pu taciocéi 
provinciales una .proposición del Sr. Pascual leída por segunda .yei 
para que las Córteé se'sirvan’ declarah que él teatro de Orienté Üc 
ésta cortejes própfedatí'de lá nación.

leyd- pot:segunda vez otra proposición del sefioi 
Gar£l$.pafp c^e. las- Córres se sirvan acordar que eL Gobierno se sirv¡ 
remitir á las mismas. Tos éstados’ en que aparezcan las. riquezas tfr¿-i- 
!ó fia l, industrial y comercial sobré que ée nán cfé hacer ípá idipueS- 
tós para evitaV quejas/: ; -d

El Sr. G AR CIA, como autor, de la proposición, la apoyó enlur 
hr,eve discurso , y fue aprobada,por las jCórtes. r ,,,

Se leyó igualmente por segunda vez otra proposición dé lÓ siér 
ñores Flore/"Estrada Ácébo y Fernández de los* Ríos para qdé'-'lá* 
Córtes sií'siryaó‘ declarar ú,»la ciudad de Santander y su áynnhimien- 
tó  hériepiéritcís-de, la patria * y las recompensas que juzguen.cohye* 
Dientes á susr,Voluntarios Nacionales. , V

; Después de rectificar ünhechó el-‘Sr. Gómez Acebo, sé mánde 
JSásar á̂ lá  comision de premios na dónales. . i • - . • " * •'

Se leyd;par segunda vez. Otra proposición del Sr. Alonso Cordero 
en que propone , 5pafá evitar■ el ^incpnveqjente,de los quebrados ,ei 
escupo de laá quintas, las aispósiciQÓés7si¿uiénYey( i . a Que a| pueblt 
doe le h'áyá córrésporihídó uníquebrado dé quintó , y echádó'su suer
te con el qóérté n ^ 'ó tr0 v 7  haya quedado libre, no quedará respóri-: 
sable del mismo:; y  2i° Que ;fíl pueblo quq le hayá tocado, el quinjo 
por esta su erte , podrá redi mi río por la cantidad que las Córtes aprue
ben ; y concluye pidiendo U las Córtes se sirviesen determinar se 
pasasé A la comisión de "Guerra para dar su dictámen.
; >t Ei Sr. ALONSO CORDERO : El haber hecho la proposición 
que se acaba de; leer á las Córtes , ha sido pon intención de que se 
tenga presente  ̂no para el arreglo que se haga del reemplazó del 
ejército en «délahié , sino para la présente quinta, pues en la actuíi-

lidad tengo  en mi .ppder tres ó cuatro reclam aciones d e  pueblos Vj y 
tam bién dos soliciti/des que se han leido en las Córtes por los agra
vios qüe han süfridó por esta caiisa.

En mi provincia hay pueblos en que dados a l com ercio sus h a -  
. hitantes, hay mozos de 20 á 40 años disponibles para, el so rteo , y  en 
otros apenas llegan á 18 años cuando se casan , y  asi es que están 
siempre en mi pais con quejas por la mala repartición que se hace 
en los sorteos por no trabajar en las contadurías de las provincias, 
pues lo hacen en masa , y en mi pueblo sucede que perteneciendo á 
34 del señorío de~ M iranda, en uno de los sorteos que se h icieron  alli 
se repartieron 18 mozos á los 34 pueblos en m asa,,de lo que resultó 
dar los 17 solos dos pueblos de ellos de los qüe he dicho que se dedi
can ai -com ercio, y en tré  los restantes Uno solo.

Ademas hay otro caso que im parta tener p resen te ; si un pueblo 
que le toca solo un soldado y  ocho décim os de o tro , sortea con otro 
que le tocan dos décimos , y  le toca á él poner el hom bre, por lo 

•que tiene que d-:r dos soldados, nó tiene mas que un muZo, y  le da 
por el número que le corresponde, y  dice qúe el d? diezm ó lo dé el 
.otfo.;.asi se verifica , y  esto no me parece que.es justo. Propongo es
ta retribución de dinero.

Por estas razones pido á las Córtes manden pasar á la comisión 
dé Guerra esta proposición para que la tengan presente para esta 
quinta de 509 hom bres, recom endándola con toda urgencia, y  yo la 
hubiera hecho mucho antes si no hubiera visto a las Córtes ocupa
das en oVras cosas de m ayor categoría.

Sé leyó por, segunda v e z ,  y  se mandó pasar á la com isión de L e 
gislació n , una proposición de los Sres. OÍózaga s C an tero , M uguiro y  
otros .varios D iputados, para que la facultad concedida; por «1 regla
m e n tó ,d e  que inserten sus votos en^as actas los Diputados, se en
tiénda soló para los que están presentes cuando rio sea nominal la 
votación. ;

£1 Sr. PRESIDENTE anunció,que se procedía á la órden dvl dia.
Declarado por el Congreso haber lugar á votar sobre este d ic tá — 

men , se leyó  por segunda v e z , y quedó aprobado.
JSe leyó  el dictám en d e.la  comisión de M ilicia  nacional, sobre la 

proposición dél Sr. Caballero para que se adm itiese é l servicio  de ia 
M ilicia por sustitución. L a¡co m isió n  opinaba que el Congreso no 
débia aceptarla,
. v Él Sr. BLANCO se opuso ‘al dictám éri de la com isión, m anifes- 
táñ d o q u e  rio habla inconverilenté en que se4 adm ití ese la sustitución 
propuesta por el Sr. C a b alle ro , porque este servicio  se desempeñaba 
por otro ciudadano, ¡que m erecía igual confianza á su p a tria  que el 
su stitu id o ,: . k. , ’. - . ,v¿. . .

El Sr. FERRO expuso que'si se afiHa" la puerta á las excepciones 
en é l servició  dé la Milicia^' pérderia ésta^óda su fuerza moral y  to
do su prestigio r porquelos; ciudadanos acomodados se exim irían  del 
servicio,^cargándolo á , la  clase pobre ; siendo p reciso , para los im
p ortan tes finés de esta  in stitu c ió n , que los hombres, de mas arraigo 
é  iriflueircia se hallasérí én sus filas éd cada ocasión én que sé com 
prom etiese la tranquilidad pública. , ;

El Sr, GOMEZ BECER RA pidió que.se Jeyesen los artículos de 
ja ordenanza de la M ilicia nacional á que hacia referencia la  pro^ 
pósicióri, los que en efecto fueron leídos.

1 Éf Sr. RIVÁS opinó qué en cuáiit'ó ál servició  de plaza se dejase 
una la titu d  prudente^á los ayuntam ientos para perm itir la s u ít itu -  
cion. según las circurisianciás^ l á :h iciesen.conveniente. -

El Sr, GOMEZ ACEBO apoyó el áic.támen de la comisión.^ m a -  
ñffestandó que en el momerito éri que sé abriese la puerta á la  sus
titución  pór causa’ de enferm edad ú d cú p aciu n -d el individuo que 
debía hacer el se rv ic io , se veria .co m o  s e  convertía  esto en regla 
general,, y  se desvirtuaría asi e l espíritu de la. institución de la M i
licia  nacional: que rió‘ debían e x is tir  en este'c'uerpo sino los que tUy 
viesen las circunstancias necesarias para ello , y rió adm itirse pérso^ 
ñas . qqe ,*pqr • oficid hicifeseri e l Servicia ,.,puesje?ri ú ltim o resultado 
hástíi seria una cosa degradante que hubiese alquilones ú hombres 
"qúé. por ún cortó" estipendió se prestasen á h ace r las guardias por 
otro s: que en su opíhion Yodos los inscritos desde él mas elevado en 
categoría hasta 'el m odesto m enestral debían hacerle personalm ente, 
pues era Ínteres* do la i pqtria y  honor de la institución. Ĵ n fin , que 
lo único que debía, perm itirse era"qué aquel Guardia ó M iliciano que 
pbr ocdpffcion peYéiftoílá ir q trá  Jrriposibiiidad ‘nó pudiese asistir, 
perirÍütá£é-cótf Witro-doífipafiér^; y lp o r  lo  tarito concluyó aprobando 
e ^ d j c ^ e P i d ^ l ^ o y i s l o ^  ’ y .  íll

hí^ re g i l  a m a r l  a i f t  ú cíon ^  qu e^e Vi ¿ierto  ̂ m^do existía  de
Béchó. en *l‘a M.iíicíá^ ésheóialihérite én los batallones de Madrid; 
pqes unos oficial^* ó géfds la perm itían  y otros n ó : que por eso pro
ponía fuese^ ísu§tjf ytbís de los m ismos cuerpos y  po de otros .-i 
que perteneciesen*jós ^ué los n ecesitaren : que era en cierto  modo 
Ún bien párá 'los'q ííé  por Süs ocúpacíbries no pudiesen a s is t ir ; pues- 
tó  qué ta l véz 'h áb riá  alguno como á’ -los á rq u itectb s, aparejadores y 
Ofruscnípios, qué de obligarle, k  asistir e l dia determ inado que le  to- 
C^bq, pbdrlíi; perder, .la subsistencia ,de su fatnilia por m edio año, 
por h ó  po'déé a cu d if á celebrar lo s ajustes ó contratas que le in tere
sasen ‘̂ p i^ cisám eiY e^ q tfél^ triis^  drá, y ' se p rívába tam bién hasta 
da un recurso pái^ :auxiliar á; sü* fam ilia á lóá m enestrales qué hu
biese /erir^ tos^ uéep P sT y estuyiesén, accidentalm ente; sin trabajo. 
Que .lp .sustitución se perm itía por los artículos 65 y  66 de la  orde
nanza d é  1É22 para los casos’ de'cqhdufccion de caudales y  pérsecu- 
cion d é'riiaíhech ores, es decir , ‘ÍOs1 más p e lig ro so s; y  de corisiguién- 
.te no eomprendra por. quéCeri^otros de menos im p o rta n cia , cual és 
e i j ^ j y i d o  de-, •plgza.f>v.^etyipi9 puram ente p asivo ; no pudiese per
m itirse. C k

Por ú ltim o ; qri^ ré§riecfd'^!la  fu§iori de categorías qué pretendía 
la  CómfsiOtí dépen'diá de la ;d iversa  fü érte  oposicioñ de los in d iv i-  
drios v, y jse, conseguí a com pletam euté,en los casos de alarma y  demas 
reuniones de todo e l cuerpo., no =siendo;.necesario para lograrla mas, 
lojque^se’proponiá sobré Tas guardias Ó servid  o’ pasivo. Por todas es
tás razones Concluyó pidierido se deséchase-el dictám en de la com i
sión 1 y/en au lugar se aprobase lo q&e-habia p ro p u esto .,
. , ; :.E1,Sr. CARDERO cómo Individuo, de la com isión sostuvo e l d ic
tam en de .esta, reproduciendo las razones; de que .perm itiéndose los 
su'^tíitütos*, ¿e desvirtüáriá  eriterairiérite la institución de la M ilicia  
nacional  ̂ m ayorm ente cuárldo:han áido desechadas , y  en opinión de 
la com isión justam ente , todas;las excepciones para sem ejante se rv l-  
Cj,Q..:.qúe:dei.admitir mas sustituciones ó individuos que m ercenaria- 
inénte: sé'alquilasen para el servicio  , vendría *á. pararse en lo qué pa- 
faroriTris’cÚéYpos dé realistas'én*que se pr%-mitia este u so , y  fue que 
se'ésíuvierari las gilardtas confiadas á los hombres menos á propósi
to ,p ara: h acerlas, d^jido lu g a r ’á lances escandalosos y perjudiciales: 
pqr h ltim a r que respecto á lo s  individuos m enestrales que estuviesen 
yá én los cú érp ó s, como, habia muchos en los prim eros batallones 
déM áclrid ; no’ por esto debían ser escluidos si nó desriierécia su con
ducta, 'por cuanto habían entrado por pura adhesión y  patriotism o 
en loS batallones cuando; su form ación , y  hecho en ellos servicios 
muy.nQfablf,'s.  ̂ r-" ' .

DéClárádó'él puntó suficientemérité d:iscútido, se puso á V o ta 
ción , y  adriiitió‘á je ll¿  e l d ictám en de la  com isión.

El Sr.rAiUoR y,.otro.Sr. Diputado preguntaron para votar si se 
habia oído el dictám en del Gobierno sobre el asun to, á io que con
testó el Sr.'C ardero ‘que no se había juzgado necesario llam ar al M i
nistro para este asuntó ; petó que creía hô  podía oponerse á lo que 
pedia5 lá  com ilsion, y  aun en este caso la* com isión in sistía  en sil 
d i c t á m e n . , •. • ' , ■ . •, • •

Se leyó de nuevo el dictám en de la-com isión  y  la proposición 
óriginál del Sr. 'C a b alle ro , y  verificada lá y o ta c ló n , quedó aproba
do é l prim ero.

Tam bién se aprobó el dictám en de la  com isión de Marina acer
ca de ̂ la instancia de,Doña A n ton ia  M iran da, viuda del capitán de 
navio D. Francisco V ie lía . La com isión, en v ista  de la larga carrera, 
grandes servicios y aééndrado patriotism o de aquel benem érito m i
lita r, opinaba*que á  su viuda se la señalase la viudedad del ininedia 
ro ascenso que logró poco , antes de m orir dicho V ie l la , con tras
m isión. á su h ija  Doña María Esperanza V ie lla .

. . Continuó la discúsióri pendiente sobré negocios eclesiásticos.
" : ‘ S é 5leyó  e l artícufío ^.° qué la com isión presentaba redactado en 
estos térm in os: : ...

n Que no se confiera com isión ajguna á eclesiásticos que obten
gan tas prim eras s illa s , canongías de oficio y  beneficios cu rad o s, e x 
cep tó  én los casos d é  conocida utilidad p ú b lic a , debiendo pasar loj 
qu e no se hállen en esté  caso á residir á sus ig le s ia s , y  que tódb¡ 
lo s  dem as eclesiásticos que obtengap em pleos de com isión d el Go
b iern o  , no tengan opcion á las reritas.de la  com isión ó em p leo , o b 
serván d o se lo que dispone é l decreto de 28 de Judio de 1823 que s< 
c onSidera restablecido.90 *

A  continuación se leyó el expresado deerto , y  se acordó que 
dase este artículo sobre la mesa.

Se leyó el artículo 5 .° tam bién nuevam ente redactado por i» 
comisión en estos térm ipos *. -

55Que ningún eclesiástico púéda obtener á la vez dos beneficios 
eclesiásticos con arre3lo á los decretos de 2 de Setiem bre y 8 de No
viem bre de 1820, que igualm ente se restablecen.”

También se mandó quedase sobre la mesa.
Se leyó el artículo 6 .° (Véase la Gaceta del TÍ  de este mes.) 

Después «te unas ligeras observaciones del Sr. Jaen^ quedó apro
bado en esto¿ térm inos:

>?Que las rentas y  pensiones que disfrutan los eclesiásticos es
pañoles ó extrangeros residentes fuera del reino sin licencia  del Go
bierno , otorgada con m otivo de utilidad p ú b lic a , sé apliquen al 
Estado.”

Se leyó el artículo 7 .0 (Véase dicha Gaceta»)
Después de una ligera discusión, en que tom aron parte los se

ñores García P a tó n , González Alonso , Gómez B ecerra , M artínez de 
Velasco , V en egas, M ontoya y  C ab allero , se acordó votar el artículo 
por p a rte s , y quedaron aprobadas.

El S.°  lo retiró la comisión.
Se dió cuenta del dictám en de las com isiones eclesiástica  y  de 

legislación en virtud de la instancia de Doña Rosa Crespo , vecina 
de Fuente el Fresno, en que m anifiesta que habiendo sido m onja, y 
obtenido la secularización en virtud de los decretos que rigen  en la 
m a te ria , pide se la declare y  á las demas que están en su caso en el 
g ó c e l e  los derechos: las com ision es, teniendo á la vista el decreto 
de 26 de Junio de 1822 por el que se dispone que los secularizados 
no pierdan el derecho de heredar, son de; parecer que se restablezca 
e l citado decreto.

Después de leido e s te , y  puesto á votación  el d ictám en, quedó 
aprobado.

Asim ism o lo fue el de la com isión de restablecim iento de decre
tos sobre la exposición dirigida por al ayuntam iento constitucional 
de B arcelopa, apoyada por la diputación provincial de la m ism a, pi
diendo el restablecim iento d é la  órden de 30 de Setiem bre de 1820 
sobre refaóción de carne que se daba al éapitan general y  gobernador 
de aquella provincia. , '

; Se leyó  dicha órden.
La com isión de Poderes era de dictám en que adm itido por las 

Górtés D. Bernardo Pereira , último, Diputado suplente por la pro
vin cia5 de Orense en v irtu d  de la renuncia hecha por D. Munuel Féi- 
jóo y R i o ,  se proceda al nom bram iento*de un Diputado y  dos su
p len tes, verificándose por la m ism a junta electoral de provincia que 
hizo la elección  para las actuales Córtes. Aprobado. ,

: La misma com isión , en v ista  de la proposición del £f. Escalan
te  y  otros para que se señalase un breve térm ino á los Diputados 
electos que 110 se haya procedido á su presentación en el Congreso, 
y  que si dentro de un b reve térm ino no lo verifican se entienda 
han hecho su d im isión, es de d ictam eh que debe adrnitirse dicha 
proposición designando el térm iho de u n 'r ile s ; pero Que pudiendo 
haber algpn Sr. Diputado que alegase causas que se lo hubiesen im
pedido , cree la com isión hacerlo asi presente á las Córtes para que 
estas acuerden lo que estim en conveniente.

Se mandó quedar sobre la mesá.
La ¿Omisión de Legislaciori en v ista  de la  consulta hecha por el 

juez de prim era instancia de N ava del R ey  bajo el títu lo  de observa
ciones sobre el local en donde debe ponerse al detenido según la ley  
de 30 de Setiem bre de 1820 y  que debe practicarse por el juez para 
salvar ¿U responsabilidad cuando han trascurrido las 24 hpras dé 
la detención que previene él art. 290 de la C o n stitu ció n , opina que 
no ha lugar á deliberar sobre estas dudas. Aprobado,

Se mandaron quedar sobre la  mesa los dictám enes sigu ien tes: 
Üno de las com isiones Eclesiástica y de Legislación sobre la 

'exposición dirigida por la comunidad de religiosos de Sta» Clara de 
Barca R ota sobre el pagp de sus pensiones. j

Otro de la de Legislación sobre la reclam ación de D. Florencio 
de H oyos, representante de la quiebra de D. Francisco Sanz , del c o -  
iriercio de Santander, para que se obsérven los artículos 4.0 y  73 ¿e  
la ley  de 17  dé Á b ril:t|é?iff i2  eti que se*establece que e l tribunal su
prem o de justicia  conoica de los recunso.s;de iéju sticia  notoria. -  ;

Se maridó agregar al acta; e l vo to  de j^>s §rqs. Suances, Vila, y  
Dcunajiflch , contr'ario.á-lfMpesueUa sóbrjeTa^.sólIcltud de í) .  N.« Sáfa— 
c h a g a ; y  de los Sres. Andrade y  otros' sobré lo  abordado cón res
pecto al capltan d e ’ návío V ie lla . r ?

El Sr. PRESIDENTE in vitó  á las com isiones á que a ctiv a se n  sus 
Trabajos, y  después de señalar los asuntos para la sesión de mañana, 
levantó la de este día á las cuatro m enos cuarto.

     E S P A Ñ A
Madrid 23 de Enero

Felicitación de la Milicia nacional Je la villa de Bilbao 
d S. M . la Reina G o b e r n a d o r \  bh hj* s

Señora: La Milicia, nacional de Bilbao se sierité pófeei- 
da de un júbilo inefable al poder, después de uri laírgo 7  
penoso sitio que á tan dura* prueba ha puesto su. lealtad y 
constancia, felicitar a V . M. por la confirmación del título 
7  autoridad de Gobernadora cíel Reino durante la menor 
edad de vuestra augusta Hija la Reitíá í)oña Isabel 11 qüe 
las Córtes han decretado, en 19 dé Ñovieitíbre del corrien4-
t̂e año. ; , . t  ̂ 1 •

S ie m p re  la  M i l i c i a  n a c io n a r ' d e  B i l b a o  h a  a d m ir a d o  
la s  v ir t u d e s  q u e  a d o rq an . v u e s t r a .R e a l  p e rs o n á  ,  7  l le n a  d e  

g r a t i t u d  p o r lo s  bien.^§ q u e  l á  n á c io n  é s p a n o H  h a  r e p o r t a 
d o  d e  q u e  V . M. h u b ie s e  t o m a d o  en  '^las níahips la s  H é n -  
d as  d e l E s t a d o  , n o  p o d ía  m e n o s  á e 1 r e c ó n o e e r ¿:‘y  a jjláW d it 
la  ju s t ic ia  c o n  q u e  la s  C ó r t e s  en  é s te  p u h tó  d e  s u s  f a c u l 

ta d e s  h a n  u sa d o . , ^
Tocaba también & la Mijiciá nacional de Bilbao ique 

por pendón lleva en "sus ñí-â . ía batideYá;;^ue* "bordáda^ jp.or 
sus Reales ,manos la d¡P c o r r ió  galardón dé jsuS ántériprés 
servicios, el dirigirse .a . V l ' M.. con ^qte i Dióti vo para' álsé‘-  
gurarla que mientras Ja j\ÍÍlicÍa naciónaT dé Bilbao Jpüédk 
.empuñar fas. armas , aŝ  como en el presénte* sitió , p̂ürára... 
todos su esfuerzo par^ qpú servar puro el honor • de.áxi ^77 
gia bandera , rechazando los embates de la facción ¿arlista 
y  contribuyendo á mantener el pueblo en sunriision y J)bé- 
diencia á la autoridad-de V .  M. 7  dé su aüjgusta Hija. ;

Señora.=A  L. R .  í ; ;á e  V : ^  Mtmbh^íib
gero , el comandante Antonio dé Araría.=EÍ cipijáñ 
dro de Jane.=Jil subteniente Manuel María de Guendi1- 
ca.=E l cabo Juan jos.é ;de Jáure^úi.t±Pór lá cóhipañía-yae 
Deusto ,. el capitán Ju^n ^h gel de^^TJgárrizá.=íPór 
pañía de a r t ille r ía e l cápítan ‘Dom ingo j oié dé Clavé.jé 
El teniente ayudante José de Jane.=El teniente Jb^éJdt 
.Torre y Lequerica.=El sargento Jüan Árigeí dé.
El Nacional Alejandró de Majarfedo.==Por las conffpañías 
auxiliares , el capitán Hilarión dfé' Á rana.=Por la com
pañía de zapadores, el teniente comandante Hermenegildo 
de Bélaunzarán.=Por ,¿1, piqúété de pabailería\ el sargenfO 
comandante Juan\Berhí^db de líriatte.


